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Todo es cuestión de enfoque y de 
altura de miras signados por la 

creatividad, para poder comprender 
cómo la parte se entreteje con el todo 
y viceversa. Por supuesto que no re-
sulta sencillo que la mente levante el 
vuelo para lograr un conocimiento in-
tegral de aquello que busca conocer. 
Con  tenaz reincidencia la mente sue-
le quedar varada en las situaciones in-
mediatas, en los aspectos particulares 
que ofrece la realidad. Pero esto que 
pudiera entenderse como una cierta 
normalidad en los individuos particu-
lares cuando pretenden conocer el co-
tidiano entorno en el que están inmer-
sos, se torna ciertamente preocupante 
dentro de una actividad sistemática y 
programática de conocimiento como 
la que se lleva a cabo dentro de una 
disciplina cognoscitiva. Lo que por 
otra parte, habla del nivel de avance en 
cuanto a la fundamentación de tal dis-
ciplina. Un ejemplo de esto lo repre-
senta la Bibliotecología en la cual una 
orientación cognoscitiva anclada en el 
conocimiento inmediato, particular y 
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66 el concepto de bibliografía como, por 

ejemplo, biblioteca o repertorio. Las 
diversas acepciones del concepto que, 
por supuesto, no han sido gratuitas 
son el producto de fuerzas profundas 
de la configuración sociocultural de la 
información. 

La esfera técnica de la bibliografía 
es así explicada como un mecanismo 
organizativo que responde al proceso 
sociocultural informativo: por lo que 
no es entendida como un mero auto-
matismo técnico autónomo que se ge-
nere al margen del contexto. Cada 
avance en su depuración y rigor técni-
co están signados por situaciones que 
la trascienden externamente. De esta 
manera L. Balsamo pone en su justo 
sitio a la parte técnica de la bibliogra-
fía, lo que es un implícito guiño para 
hacer lo mismo con los demás aspec-
tos técnicos de la Bibliotecología. Por 
otra parte, el estimulante libro de L. 
Balsamo tiene asimismo la virtud de 
propiciar una serie de consideraciones 
que nos permiten apreciar de mane-
ra distinta y más amplia la bibliogra-
fía, lo cual es una de las altas distin-
ciones de los buenos libros. Así, por 
ejemplo, conforme se explica el des-
envolvimiento histórico semántico del 
concepto bibliografía gradualmente 
tomamos conciencia del papel jugado 
por ella en los procesos de construc-
ción sociocultural, a partir de organi-
zar y darle coherencia a la producción 
impresa del mundo moderno. Al llevar 
a cabo la organización de los reperto-
rios de las diversas áreas del saber la 
bibliografía conformó la cartografía 

específico de los objetos que estudia 
suele ser aún determinante. Esto se 
denota con especial agudeza cuando 
trata con aquellos objetos que le son 
sustancialmente propios, pero que tie-
nen una marcada consistencia técnica; 
como es el emblemático caso de la bi-
bliografía.

La subrayada orientación técnica 
que encauza al campo bibliotecoló-
gico en su conjunto tiende a resaltar 
la dimensión técnica de la bibliogra-
fía, con lo que se encubren los demás 
aspectos que también forman par-
te de ella. El estudio de la bibliogra-
fía queda así focalizado en su particu-
laridad específica técnica, con lo que 
queda acentuado su aspecto operati-
vo y práctico, dejándose de lado su en-
tramado con una integridad más am-
plia de procesos y acontecimientos de 
diversos órdenes. Ante semejante ob-
turación del enfoque cognoscitivo re-
sulta un auténtico bálsamo el libro La 
bibliografía. Historia de una tradición, 
escrito por el bibliógrafo italiano Lui-
gi Balsamo. Libro que con fina sensi-
bilidad articula el desenvolvimiento 
histórico semántico del concepto de 
bibliografía con los procesos socio-
culturales. Su altura de miras es con-
ducida por la creatividad al poner de 
manifiesto como la gestación y desen-
volvimiento de la bibliografía respon-
de a situaciones políticas, ideológicas y 
culturales de cada época histórica por 
la que transita. El enfoque que le da 
L. Balsamo a su tema al ser de carác-
ter histórico semántico le permite ras-
trear las metamorfosis que ha seguido 
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renacentista, sino porque para él la bi-
bliografía expresa lo más fundamen-
tal de los anhelos humanos por el co-
nocimiento: el hombre es autónomo, 
racional y libre, y por eso se constru-
ye a sí mismo a través del conocimien-
to. El propio Gesner era un preclaro 
ejemplo de tales aspiraciones por el 
conocimiento universal: era médico, 
filólogo, botánico y zoólogo. Para es-
te sabio de Zurich un repertorio  bi-
bliográfico por necesidad tenía que ser 
universal porque lo humano se expre-
sa universalmente puesto que con ello 
se abarca la multiforme y contradicto-
ria experiencia humana. De ahí que su 
repertorio llevara el incontestable y di-
latado titulo de Biblioteca Universalis, 
sive Catalogus omnium scriptorum lo-
cuspletissimus, in tribus longuis, Lati-
na, gracca et hebraica: extantium et non 
extantium, veterum et recentiorum in 
hunc usque diem, doctorum et indoc-
torum, publicatorum et in Bibliothecis 
latentium. Punto de referencia insos-
layable en la historia de la bibliogra-
fía, queda de manifiesto el espíritu hu-
manista omniabarcador que lo inspira.

Pero como lo apunta L. Balsamo 
esos sentimientos de altruismo y gene-
rosidad que le insufló el preclaro hu-
manista C. Gesner a la bibliografía 
con el correr de las peripecias histó-
ricas y los intereses ideológicos fueron 
gradualmente velados. Lo que en otras 
palabras significó el extravío, la obnu-
bilación del espíritu  humanista de la 
bibliografía. Lo que redundó en la par-
cialización de la misma: concebirla só-
lo como un conocimiento técnico que 

del conocimiento propia de la moder-
nidad, de la era de Gutenberg. El de-
sarrollo de la bibliografía corre apa-
rejado con el despliegue de la cultura 
impresa, por lo que metafóricamente 
puede decirse que es la toma de con-
ciencia de esa cultura respecto a sus 
propios alcances, potencialidades y 
límites que la definen y le dan forma. 
Con ello quedó de manifiesto el pro-
ceso y organización cognoscitiva me-
diante las cuales se conformaron esos 
orbes que vienen a ser los campos del 
conocimiento, los cuales son factor 
determinante en la construcción de la 
realidad sociocultural. Entre las que la 
propia bibliografía será el antecedente 
en la gestación de uno de ellos: el cam-
po bibliotecológico, por lo tanto naci-
do de una necesidad, también organi-
zar la información producida en los 
campos de conocimiento.

El hecho de que la bibliografía ha-
ya sido una simiente de la que brotó 
el campo bibliotecológico nos remite 
a una de las partes más logradas del 
libro de L. Balsamo: en la que se ex-
tiende sobre la obra del fundador ofi-
cial de la bibliografía Conrad Gesner 
(1516-1565). Aunque ya había habido 
algunos precursores, Gesner por sus 
aportes a la técnica bibliográfica bien 
puede ser considerado el padre funda-
dor, pero lo es sobre todo por la visón 
con que concibió a la bibliografía: un 
conocimiento en esencia humanístico. 
Pero hay que aclarar que tal humanis-
mo no radica sólo en el hecho de que 
conformara su bibliografía en un pe-
riodo aún signado por el humanismo 
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66 la poesía en tiempos de penuria? A lo 

que respondía que es precisamente en 
los tiempos oscuros, cuando parece 
que la poesía no tiene nada que decir, 
que se hace más necesaria su presen-
cia para que su luminosidad despeje 
la oscuridad abriendo en ella el claro 
donde se muestre el espíritu humano 
por mediación del estro poético. De 
manera análoga el libro de L. Balsa-
mo subrepticiamente nos plantea la 
pregunta ¿para qué el humanismo de 
la bibliografía en tiempos de penuria 
tecnológica? De donde podemos tam-
bién espigar la respuesta: para que la 
Bibliotecología retome a su raigambre 
humanista nutrida por el proyecto ori-
ginario de la bibliografía.

responde a una funcionalidad práctica 
descontextualizada de la organización 
de la información; con lo que la voz del 
humanismo que recorre los laberínti-
cos listados de las bibliografías ha que-
dado reducido a un inaudible susurro. 
Y más aún como lo señala al final de 
su libro L. Balsamo, cuando muestra 
el panorama de la bibliografía en la ac-
tual era tecnológica en la que la propia 
ciencia bibliográfica es puesta en en-
tredicho, con lo que pareciera que has-
ta el susurro humanista ha sucumbido 
por completo.

El filósofo Heidegger reflexionan-
do sobre las consideraciones que so-
bre la poesía se hacia el poeta Hölder-
lin, planteaba la pregunta ¿para qué 


